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  Este libro es para vosotros.  




			Mi gente.  




			Mis seguidores. 




			Mis amigos al otro lado de la pantalla. 




			¡Muchas gracias por el apoyo! 
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			Querido diario, mañana es el gran día. 




			Este curso la cosa va a cambiar. Llevo todo el verano dándole al coco sobre cómo será el nuevo Martín. Lo tengo todo pensado: dejaré la timidez a un lado para hacer nuevos amigos, me apuntaré a algún deporte, estudiaré lo justo para no ser el más empollón y, lo más impor tante, me alejaré lo máximo posible de Jonata. 




			Jonata es mi vecino de toda la vida. Siempre hemos ido a la misma clase y hemos vivido  juntos un montón de cosas. Y eso que no tene mos ni los mismos gustos ni las mismas aficiones. 




			En realidad, lo único que tenemos en común es  que nacimos el mismo día. No es mal chico, pero  suele meterse en líos y, no sé cómo, acaba arras trándome. Es el típico amigo con el que no te puedes enfadar mucho rato: tiene un don natural para hacer chorradas hasta que se te pasa el cabreo monumental que tenías. Y como si te ríes no puedes estar enfadado, al final acabamos haciendo las paces. 




			La verdad, creo que me iría un poquito mejor sin Jonata a mi lado. Al menos, a mi lado 24/7 como una lapa, ¡que a veces parecemos siameses! Por eso este curso voy a pasar de él. ¡Ya va siendo hora! Solo hay un pequeño detalle sin solución: debemos ir juntos en el bus. Es lo malo de ser vecinos, tenemos que compartir trayecto hasta el instituto sí o sí. Pero, vamos, que en cuanto lleguemos a clase… ¡cada uno por su camino y si te he visto no me acuerdo! 
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			¡¿Por qué todo me sale mal?! 




			Le dije a Jonata que quedábamos a las ocho  en la parada del bus. Ni a las ocho y diez ni a las  ocho y cuarto… ni mucho menos a las ocho y treinta y cinco, que es la hora a la que se presen tó. Yo había llegado a las siete de la mañana, por  si acaso. Eso sí, tengo que reconocer que Jonata  me dio una buena excusa. 


			

			—Estate chill, bro, yo tengo mi propio reloj biológico. Yo no miro la hora, la hora me mira a  mí. ¿Entiendes? Diferencias. 


			

			Una vez dentro del autobús, y mientras le daba vueltas a un argumento tan loco, Jonata hizo una de las suyas. Se acercó al sitio del auto busero para quitar la radio y poner temazos. El  conductor pegó un volantazo y le mandó de vuelta a su asiento con aspavientos. Se conoce que no era fan de Bad Bunny. El caso es que, para sorpresa de nadie, llegamos tarde al primer día de clase. Y eso solo fue el comienzo de una jornada desastrosa. 


			

			Cuando por fin entramos al instituto, nos re cibió un pasillo desierto. No sé qué hora marca ría el reloj biológico de Jonata, pero según las manecillas del mío las clases habían comenzado  hacía veinte minutos. Busqué nuestra nueva aula  mientras Jonata me echaba la culpa del retraso y, cuando la encontré, intentamos entrar en silen cio y a hurtadillas, girando el pomo suavemente  y conteniendo la respiración, como si eso nos hiciera invisibles. Spoiler: de invisibles, nada. 


			

			Este año nuestro tutor era Alberto, que ya nos daba clase de mates el curso pasado y nos tenía bas tante calados. Alberto nos miró de arriba abajo con cara de pocos amigos. Lo que faltaba, ¡que me co giera manía por llegar tarde! Nos ordenó sentarnos en el único pupitre que quedaba libre: el penúltimo de la fila. En el último, obviamente, ya se habían plantado los malotes: Lucas y Pol. Ambos llevaban chándal negro y cadena al cuello, menos mal que uno llevaba la gorra hacia delante y el otro hacia atrás, porque si no a ver quién los distinguía. 


			

			El camino hasta el pupitre me pareció eterno. Lo hice con la vista puesta en el suelo, sintiendo  todas las miradas de mis compañeros en mi nuca. 


			

			Por su parte, Jonata lo recorrió poniendo la mano en el aire para que todo el mundo le chocase los  cinco a su paso, pero nadie le hizo caso. 


			

			—No me han visto, están cegatos perdidos.  




			Estos pavos… —refunfuñó mientras nos sentába mos. 


			

			Yo estaba furioso. No solo no había consegui do alejarme de Jonata, ¡es que encima me había  tocado sentarme con él! 




			El tutor siguió con su discurso. Mientras co mentaba lo importante que iba a ser este curso, empecé a escuchar a los dos graciosillos de de trás hablando de mí por lo bajini. «Por lo bajini»  es un decir, yo los escuchaba perfectamente. 


			

			—Pedazo de lupas gasta el notas este, ¿no?  




			Por lo menos tiene ochenta dioptrías de esas —decía Lucas «gorra p’alante». 


			

			—No sabía que eras ojulista, primo —le con testaba Pol «gorra p’atrás» riéndose como un asno—, pero deja al chaval, que ha venido como  un pincel. ¿No ves qué repeinado va? Acaba de  hacer la comunión y le han regalado cuadernitos  y estuche nuevo. 


			

			—Es verdad, qué mono ha venido con sus cal cetines de rayitas hasta las rodillas. 


			

			Lo admito, eso último sigo sin entenderlo. 


			

			¡Mis calcetines están geniales! 




			Intenté no prestar atención a los dos bocazas de turno, pero resulta que Jonata quería unirse  a la conversación. 


			

			—¿No creéis que os estáis pasando un poco? 




			Ah, vale. Pensaba. 


			

			—Uy, que se rebela el otro —se sorprendió Pol. 


			

			—¿Qué has dicho? —remató el «gorra p’alan te»—. Espero que sepas usar esas patas largas, porque no vas a tener patio para correr. 


			

			La cháchara terminó con esa frase que, aun que suene a invitación a hacer deporte, en reali dad era una amenaza. ¡El día se complicaba cada vez más! 




			El tutor, Alberto, que estaba sentado en su  silla contando no sé qué de los horarios, se dio  cuenta del cuchicheo y paró de hablar. Nos miró  fijamente a los cuatro de la fila de atrás y se acer có hasta nosotros. Lo hizo de forma extraña: en  vez de levantarse y andar como habría hecho cualquier persona, el tío recorrió diez metros sin  levantarse de la silla, dando pasos pequeñitos con las puntas de los pies. No sé cuánto tardó, pero a mí me parecieron nueve horas y media. 


			

			Cuando llegó a nuestra altura, se levantó y  colocó una pierna encima de nuestro pupitre de  forma muy exagerada. Cuando se mueve así me  recuerda a un avestruz.  




			—Ya sé lo que pasa aquí… —dijo—. Os habéis  colocado los cuatro amigotes juntos y estáis de  risas.  




			¡Ojalá! Después, Alberto se dio la vuelta y, cuan do parecía que se iba a ir, se giró nuevamente y amenazó con el dedo: 




			—Mucho ojito. Jonata, Martín, Pol y Lucas. Os tengo fichados.  




			Y entonces sí, volvió a su sitio. Lo hizo, otra  vez, sentado en la silla, deslizándose a pasos len tos y volvió a tardar nueve horas y media. Este  señor es muy raro. 


			

			El timbre sonó y eso significaba que, por fin, llegaba la hora del recreo.  




			—¡Mi asignatura favorita! —dijo Jonata desa pareciendo en dos zancadas.  




			En el patio todo el mundo hizo grupitos rá pidamente. Me quedé en mitad de la nada deci diendo a qué pandilla acercarme: los empollones, que estaban estudiando; los deportistas, que pre paraban una pachanga con Jonata a la cabeza;  los populares, que estaban grabando stories para Instagram; los chungos, que estaban fumando a  escondidas; los gamers, que se habían queda do dentro; y los que hacen pellas, que estaban… que directamente no estaban. 


			

			De repente, Jonata me pegó una voz:  




			—¡Martííííííín! ¡Corre, bro, que nos falta uno! 




			Y, sin saber muy bien cómo, ahí estaba yo, en medio de la pista de fútbol sala. Jonata hizo  un corrito con los miembros del equipo y nos explicó su estrategia: 




			—Gente, no podemos perder contra esa pan da de lechugas, así que, cuando tengáis la pelota, lo único que tenéis que hacer es… ¡no pasársela  a Martín! Pasádmela a mí. ¡A mí! 




			Yo no entiendo mucho de tácticas de fút bol, así que dije que sí a todo. Por algo Jona ta entrenaba y jugaba con el equipo de fútbol del barrio. Los chavales de nuestro equipo tam bién se ciñeron al plan y se esforzaron por darle un montón de asistencias a Jonata, que falló tres goles clarísimos. En el primero le echó la culpa  al balón, en el segundo a las zapatillas y en el tercero al árbitro, ¡y eso que ni había! Puede que  Jonata no sea un delantero crack, pero poniendo excusas es el número uno. 


			

			Después de un buen rato corriendo como po llo sin cabeza, por fin me llegó el balón. No me lo pensé dos veces, cerré los ojos y le pegué un pa tadón con todas mis fuerzas: un zambombazo espectacular que entró por toda la escuadra. ¡Ni yo mismo sabía que era capaz de chutar así! Lo estaba celebrando como un loco hasta que Jonata me cortó el rollo. 


			

			—Ehhh… ¿Sabes que has metido gol en tu propia portería? ¿Pero este pavo…? ¿Quién le ha  dicho que viniera a jugar? 




			Los malotes de las gorras, Lucas y Pol, esta ban detrás de la portería riendo como hienas y  me empezaron a decir chorradas.  




			—¡Qué golazo, Benzemartín! —berreaba Lu cas «gorra p’alante». 


			

			—¡Seguro que con el gol te ha entrado muuu cha hambre! —decía Pol «gorra p’atrás». 


			

			Esto último les hacía mucha gracia. Un rato  después entendí por qué. 


			

			El recreo terminó y volvimos a clase. Esta vez tocaba la asignatura de Lengua. La profesora esta ba hablando de sintaxis, morfología y otras cosas aburridas cuando, de repente, todos los chicos y chicas empezaron a murmurar y a mirar por la ven tana. Hasta la profe se acercó a mirar con curio sidad porque la escena lo merecía: un rider había aparcado la moto junto a la puerta del instituto y había sacado de su mochila dos pizzas. Miraba su móvil y miraba al instituto. Volvía a mirar su móvil y volvía a mirar hacia el instituto una y otra vez. 


			

			¡Menudo empanado! El pobre estaba superper dido y a nosotros el espectáculo nos interesaba cada vez más. Nos tenía enganchados del todo. 


			

			¡Solo nos faltaban unas palomitas! 




			El chaval, finalmente, le echó un par y se en caminó hacia la entrada del centro, pero el direc tor, que ya había notado revuelo, había salido a  ver qué estaba pasando y le esperaba en la puer ta. El chico le enseñó el móvil y señaló las pizzas. 


			

			El director cogió el móvil y, para leer mejor, se lo  alejó de los ojos lo máximo posible —una cosa sin sentido que hacen algunos adultos—. Lo que leyó le sentó fatal porque justo después alzó la vista hasta nuestra ventana y nos mató con la mirada. ¿Quién había sido el idiota que había pedido que le trajeran pizzas a clase? 




			El director entró en clase bruscamente: —Martín, ¿has pedido una carbonara y una hawaiana? 




			¡Qué vergüenza! Estaba claro que era un error… ¿Yo unas pizzas? ¿Y encima hawaiana? ¿Pizza con piña? ¡Qué asco! ¡Sería otro Martín! ¡Yo no había hecho nada! Entonces caí. Claro, por eso con el gol me iba a entrar «muuucha hambre». Y ahí estaban los dos capullos de Pol y Lucas mofándose. 


			

			Entre el cabreo que llevaba el director y el jaleo de la clase, que no paraba de partirse de risa, era imposible defenderse. ¡Se me saltaban las lágrimas de la rabia! Jonata se portó y me intentó echar un cable. Incluso se encaró con ellos: 




			—Tíos, os habéis pasado tres pueblos.  




			Pero no sirvió de mucho. En realidad, no sirvió de nada… Al final, me echaron del aula. ¿Alguna  vez habíais visto un primer día tan desastroso?  




			¡Pues esto no había hecho más que empezar! 
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			No sabía que iba a ser tan complicado evitar a Jonata. Resulta que los pupitres en los que nos sentamos el primer día de clase eran fijos para todo el curso, así que durante las clases sería como estar encadenado a él. Solo me podría librar de su compañía en los pasillos, en el baño y durante el recreo. Era difícil, pero no imposible. 




			Como siempre, Jonata y yo fuimos en autobús desde nuestro barrio al instituto. El conductor ya nos conocía y nos fusiló con la mirada nada más entrar. 




			Cuando llegamos al instituto, para deshacerme de Jonata, comencé a andar rápido, como si  tuviera mucha prisa, mientras él me daba la brasa intentando convencerme de ir al gym juntos. 




			—¿Pero por qué corres tanto? —me preguntó. 




			—¿Yo? ¿Correr? ¡Qué va! —disimulé. 




			—Ya sé lo que te pasa, Martín. ¿O te crees que no me he dado cuenta? —La sangre se me heló—. Te estás cagando, ¿verdad? Venga, te acompaño y te cubro. 




			No sé cómo, pero dos minutos después Jonata había desalojado el baño para que yo estuviera cómodo y se había quedado fuera como un portero de discoteca sin dejar entrar a nadie. 




			—¡Peligro! ¡Residuos tóxicos radioactivos en el interior! —Le escuchaba gritar mientras hacía tiempo sentado en la taza del váter. 




			Esperé un tiempo prudencial y salí después de hacer el paripé un rato. Jonata estaba cruzado de brazos en la puerta del servicio, mientras seis chavales esperaban en fila para entrar. 




			—Vamos pasando ordenadamente —les dijo Jonata—, aunque yo que vosotros me esperaría, que a saber qué habrá desayunado Martín. 




			Después se dirigió a mí. 




			—¿Te has lavado las manos? Ah, vale. Pensaba. ¡Vamos a clase! 




			Continuamos caminando por el vestíbulo cuando, de repente, Jonata se quedó embobado. Había una chica a la que no habíamos visto nunca. Alta, rubia y tan llamativa como una actriz de Hollywood, con el pelo perfectamente peinado y las uñas decoradas. Ahí estaba, al final del pasillo, hablando con un par de amigas. 




			Las luces se apagaron y un foco se encendió de la nada para iluminarla solamente a ella. El viento ondeaba su pelo. Se hizo un silencio brutal e incluso comenzó a sonar música sexy. Bueno, en realidad todo eso sucedió en la cabeza de Jonata. Desde fuera el panorama era distinto. Él caminaba con la boca tan abierta que la mandíbula le rozaba el suelo. Le cogí del brazo para irnos porque estaba empezando a dar la nota, pero no me hizo ni caso. Caminó como un zombi hasta la chica y se puso a balbucear. 




			—¿Cómo… llamas? Nombre. ¿Tú?  




			—¿Quién es este lelo? —preguntó a sus amigas con una ceja levantada y cara de asco. 




			—Perdona a mi amigo —intervine. Y me llevé a Jonata antes de que le diera un jamacuco. 




			Una vez sentados en el pupitre, Jonata y yo comentamos la jugada mientras llegaba el profesor. 




			—¿Crees en el amor a primera vista? —Jonata seguía en la luna. 




			—Lo que creo es que casi me resbalo con toda la baba que se te ha caído. Si no has sido capaz ni de presentarte, ¡que casi te da un chungo! 




			—¿Pero tú has visto cómo me miraba, chaval? Ha estado a punto de besarme. 




			—Más bien de escupirte el chicle a la cara, pero lo que tú digas. 




			—¡La tengo en el bote! —concluyó. 




			Alberto, el tutor, entró en clase y pidió que todo el mundo le atendiera, así que tuvimos que terminar la conversación. Nos dijo que había llegado una nueva alumna a nuestra clase. Que venía con muy buenas recomendaciones, que nos comportásemos como es debido y no fuéramos unos cafres. Después la hizo pasar y presentó a… ¡Mireia! 




			—Martín, ¡es ella! ¡Es ella! Actúa normal —me dijo Jonata cuchicheando histérico. 




			Yo estaba ya actuando normal, pero intenté actuar más «normal». 




			—Más normal, Martín, ¡más normal! ¡Disimula! 




			Me puse nervioso y empecé a silbar, que es todo lo contrario a disimular, pero que en las películas funciona. 




			El tutor frunció el ceño y me callé.  




			—Un consejito —le dijo el tutor a Mireia—. ¿Ves a esos de allí? —nos señaló—. Pues no te acerques a ellos y te irá bien. 




			Alberto le asignó a Mireia un sitio en primera fila y siguió taladrándonos la cabeza. Nos aguardaba otra sorpresa. Mireia no era la única persona nueva a la que íbamos a conocer, también nos presentó al profesor de Física y Química: Enrique. Tendría cuarenta y tantos, el pelo desaliñado, barba de tres días y vestía con la típica bata blanca que se ponen los profes de ciencias para hacerse los interesantes. Educadamente, le pidió al tutor que se marchara para comenzar su clase. 




			—Sé lo que estáis pensando: Física y Química, menudo peñazo. ¿Y sabéis qué? Que si yo fuera vosotros, pensaría lo mismo. —Andaba alrededor de la clase, y más que un profe parecía un actor de microteatro—. Mi misión durante este curso será convenceros de que la ciencia… ¡mola! 




			Enrique dio la vuelta sobre sí mismo y en un movimiento claramente ensayado se quitó la bata, la tiró al suelo y la pisoteó. 




			—¿De dónde se ha escapado este notas? — cuchicheaba Pol «gorra p’atrás». 




			—Está loco. Mola… —murmuraba Jonata. 




			—¡Las batas son aburridas! ¡La ciencia no es aburrida! —continuaba el profe. 




			¿Ese señor había perdido el norte o de verdad era así? Se notaba a la legua que era el típico profesor que quería hacerse el enrollado, el colega de los jóvenes. Pero eso nunca funcionaba: profesores y alumnos siempre han sido, son y serán como el perro y el gato, como el fuego y el agua, como un boomer y un TikTok.  




			Su performance no había hecho más que empezar. Nos dijo que iba a hacer un experimento en directo para demostrar que la física era divertida. Salió un momento del aula y volvió con un cubo lleno de agua. Nos soltó un rollo sobre la fuerza centrípeta y dijo que, gracias a ella, podría poner el cubo boca abajo sin derramar ni una gota. Dicho y hecho. Cogió el cubo, estiró el brazo y comenzó a girarlo en un movimiento circular por encima de su cabeza a toda velocidad. Le estaba saliendo de maravilla hasta que, de repente, el asa se soltó y el cubo salió disparado como un proyectil hacia Jonata. Estuvo a punto de parar el cubo con los dientes, pero tuvo reflejos y se agachó justo a tiempo de esquivarlo. El cubo chocó con la gorra de Lucas, que estaba sentado justo detrás, y se la llevó por delante. 




			Después del espectáculo tan lamentable, Enrique se recompuso y siguió como si nada.  




			—¿Os gustan las sorpresas? ¿Y los retos? —dijo el profesor con mucha energía. 




			Se hizo un silencio que interrumpió Elena, la pelota de la clase. 




			—¡Sííííí! —respondió. 




			—Me alegro, porque para motivaros traigo un reto que viene con sorpresa. Supongo que habéis oído hablar del Magic Park… 




			De repente todo el mundo prestó atención. El Magic Park era el nuevo parque de atracciones del que todo el mundo hablaba. Tenía unas montañas rusas con unos loopings increíbles, unas atracciones de agua de locos y unos shows en directo espectaculares. 




			—Pues… los tres mejores alumnos de la clase, los tres que saquen las notas más altas en mi asignatura… ¡podrán pasar un día entero allí! ¡Invitados por mí! ¡Con pase VIP! 




			Aquello que decía el profe de Física y Química era sencillamente imposible. ¡Todo el mundo sabía que el Magic Park tenía una lista de espera de más de un año!  




			—¿Y cómo vas a conseguir las entradas? —pregunté. 




			—Digamos que… tengo mis contactos. El director general del parque es mi hermano. Así que poneos las pilas porque en dos semanas tenemos el primer examen. 




			Sonó el timbre que anunciaba el final de la clase y el profesor se fue ovacionado. Toda la clase estaba motivadísima, solo les faltó mantearlo. Alguien le tiró unos calzoncillos. A mí me parecía flipante. Con un truco barato ya se había metido a todos en el bolsillo. ¡Hasta Jonata estaba entregado! ¿Desde cuándo le interesaba la ciencia? 




			—Martín, este es nuestro año —me comentó mientras salíamos—. Ya lo estoy viendo: tú y yo pasando el mejor día de nuestra vida, en plan los amos del parque de atracciones. ¿Cómo lo vamos a hacer? 




			—Eh… ¿estudiando? —le contesté temiendo alguna de sus ideas locas. 




			—¿Estudiando? ¿Como los empollones? —y reculó—. No te ofendas, bro, pero… ¡¿como los empollones?! 
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			La cabeza de Jonata se puso a maquinar. Malo. 




			—Martín, estudiando no vamos a conseguir nada porque eso es lo que va a hacer todo el mundo. Piensa a lo grande. Bueno, mejor tú no pienses nada y céntrate en tomar apuntes, que hay que tener un plan B. Pero, tranquilo, que ya se le ocurrirá algo a mi mente brillante… 




			Miedo me daban las ideas de Jonata. Y eso que todavía no me había dicho qué estaba tramando. 




			Os lo cuento otro día, que ya os he pegado suficiente chapa y me está llamando mi madre para cenar. 
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			Durante las siguientes semanas comenzó a res pirarse en la clase un ambiente extraño. Solamen te llevábamos un mes de curso, pero se notaba que algo había cambiado. El reto del profesor de Física y Química había calado, la peña estaba como loca por ir a Magic Park y se comportaba de for ma distinta. Tan distinta, pero tan distinta… ¡que estaba estudiando! ¡Incluso Lucas y Pol estaban a tope! Todos menos Jonata, claro, que se había de dicado a pedirme, rogarme y hasta suplicarme de rodillas que le dejara mis apuntes. Se puso tan pe sado que ya estaba casi convencido de pasárselos, pero antes quería verle sufrir. 




			Mis apuntes eran los más codiciados de toda  la clase. Me los curraba un montón: hacía esque mas, resúmenes y subrayaba en varios colores. El año pasado me tiré meses pasándoselos a Jona ta antes de cada examen, gracias a eso salvó el  pellejo. Al final de curso me regaló una mochila  nueva y me confesó que llevaba tiempo hacien do negocio con los apuntes: ¡se los había estado  vendiendo a la mitad de los compañeros! Con las ganancias me hizo el regalo. Bueno, con parte de las ganancias. La mayoría de la pasta ya se la  había fundido, para qué mentir.  




			Por eso, esta vez no se lo iba a poner tan fácil. 




			De momento, mis apuntes permanecerían guar dados a buen recaudo en mi mochila —la mochila que me había comprado Jonata con el dinero de  mis apuntes—. Al menos, esa era mi intención. Lo que no sabía es que todo se iba a torcer. 




			Fue en el único momento en el que me des pisté. Hacía un poco de calor y dejé la mochila  en el suelo un segundo para quitarme la suda dera. Tiempo suficiente para que Pol apareciera  de la nada y saliera corriendo por el pasillo con  ella. Salí disparado detrás de él. Pol esprintaba, frenaba y sorteaba alumnos a su paso, yo hacía  lo que podía. Parecía una lagartija esquivando a chicos y chicas, haciendo eslalon entre la gente. 




			Yo me chocaba con unos y con otros mientras lo  veía cada vez más lejos…, iba a echar el pulmón  por la boca, el corazón me iba a mil por hora. 




			Cuando estaba a punto de rendirme, una bala me adelantó por la derecha como alma que lleva el  diablo. Era Jonata. 




			—¡Vamos, Martín! ¡A por él! 




			Saqué fuerzas de donde no había y volví a  correr a toda velocidad. Doblamos la esquina y volvimos a divisar a Pol. Estaba sacando los apuntes de mi mochila. Se las prometía muy fe lices. En cuanto nos vio, aceleró como un Fór mula 1 y tuvimos que meter una marcha más. 




			Lucas apareció en escena por el otro extremo del pasillo. Pol le lanzó la mochila semiabierta por encima de la multitud. Me quedé bloquea do observando a cámara lenta cómo, en el aire, folios, folios y más folios con mis apuntes caían  por todas partes. A la gente se le fue la olla y se  abalanzó sobre ellos como si un multimillonario  acabara de dejar caer fajos de billetes desde un  helicóptero. Jonata y yo tuvimos que avanzar a través de la horda de buitres carroñeros para  continuar con la persecución. 




			Llegamos hasta el patio siguiendo el rastro de folios pisoteados y arrugados. ¡Todo mi trabajo  echado a perder! Me daba tanta rabia que, en cuanto los vi, fui directo a por los dos MDLR de  pegatina sin pensármelo dos veces. Jonata me  acompañaba en plan escudero. 




			—No te acerques, hermano, ¡que te meto una! 




			¡Jurado que te meto una! —me advirtió Lucas. 




			—¡Eh, eh! ¡Con Martín solo puedo meterme yo! —interrumpió Jonata. 




			Pol estaba en cuclillas tosiendo. Tanto correr  le había sentado regular. Parecía a punto de echar la papilla. 




			—La mala vida, primo —murmuraba entre to ses—. Jai’, sas’, ya tú sa’… 




			Yo intenté cuadrarme imitando a los boxea dores. Vi por el rabillo del ojo a Jonata echarse  las manos a la cabeza. La cosa se iba a poner fea. 




			—¿Quieres pelea? —Lucas se quitó la gorra y  se puso a moverse a lo Bruce Lee—. Que sepas  que aprendí kung-fu en un gimnasio clandestino  de Tokio cuando fui a China. 




			Pol se recompuso como pudo y volvió con  flato respirando con dificultad. 




			—El otro día me pegué contra nueve tíos de  más de dos metros —continuó Lucas—. ¡Knock 




			out a los siete! 




			—¿Pero no eran nueve? —preguntó Jonata. 




			—¡No sé, se movían muy rápido! El tema es que saqué la mano a pasear y me quedé solo. Así que… 




			¡tú lo has querido! 




			Lucas entró en trance, hizo un par de movi mientos eléctricos con las manos, dio dos puñeta zos al aire y después giró sobre sí mismo bajando la cadera para impulsar la pierna con todas sus fuerzas. No calculó bien la dirección y le pegó tre menda patada voladora en la napia a su colega Pol. 




			Pol se levantó del suelo aturdido y con la nariz sangrando. A uno le asomaban las lágrimas del dolor; al otro, de la vergüenza. Miraron a su  alrededor para asegurarse de que nadie había visto el numerito tan ridículo y se dieron la vuelta. 




			—¿Quieres tu mochila? —dijo Lucas antes de  marcharse con la cabeza gacha—. ¡Pues toma! 




			Arrojó mi mochila con todas sus fuerzas y fue a caer al tejado del gimnasio. «¿Y ahora qué?», pensé. Jonata y yo nos miramos sabiendo que, si queríamos recuperarla, alguien tendría que subir al tejado. Medía aproximadamente cuatro me tros. Jugamos a piedra, papel o tijera para sortear quién de los dos subía. Mi papel ganó a su piedra, pero Jonata dijo que la primera era de prueba, así que repetimos. Mi piedra ganó a su tijera. Se  le acabaron las excusas. 
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